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EDITORIAL 

Para q u e  u n  cuadro d e  enfermedad infecciosa se  produzca, 
deben  combinarse factores dependientes  del huésped ,  del 
agente y del  m e d i o  ambiente; es to  const i tuye l o  q u e  los  
epidemiólogos denominan el "triángulo de oro" de la 
epidemiología. Un triángulo similar puede construirse en las 
entidades de corte académico, en donde la función de investigación 
científica constituye la razón de ser de la institución; ese triángulo 
lo forman el personal, el equipo y el ambiente. Si tales elementos 
no se conjugan armónicamente el resultado final es que la 
investigación científica, o no se realiza o es de muy  cuestionable 
calidad y las razones son muy evidentes; la investigación científica 
biomédica requiere hoy más que nunca de un personal de la más 
alta calidad en su capacidad de trabajo y una sólida formación y 
dedicación. Para expresar todo ello, requiere de equipo y materiales 
adecuados y suficientes; bien sabido es que el desconcertante 
desarrollo tecnológico ha puesto en manos de la ciencia equipos 
de la más alta precisión y complejidad electrónica, pero cuyos 
costos son igualmente muy elevados y aun poseyéndolos, nada se 
podría realizar si no existe un ambiente propicio de sana emulación 
científica en donde cada actitud sea un estímulo intelectual hacia 
un objetivo común de creación de un espíritu científico, seguro de 
que la creación de éste contribuye, y de que manera, a hacer 
respetable a un país. De los tres elementos del triángulo propuesto 
quizás el más trascendental sea este último pues poseyéndolo se 
lograrían superar las deficiencias de los otros dos. En las 
instituciones latinoamericanas de investigación biomédica, muy 
similares por cierto, el ambiente no es siempre e1 mejor; la 
intromisión política ronda frecuentemente, la antropofágia es casi 
epidémica y en muchos casos acompañada de franca vivisección 
cuyo resultado final es que la productividad científica es mínima 
y no llega a despertar ningún entusiasmo. 

Las permanentes crisis que viven estas instituciones tienen como 
etiología, en su mayoría, la ausencia de ambiente académico 
propicio. Si nos convencjésemos todos de ello, nuestro triángulo 
de oro propuesto, operaría y nuestras instituciones serían tan 
respetables y sólidas como resistir la tormentosa vida sociopolítica 
de latinoamérica. 




